
l'or e>lo liemos aconsejado á todos los 
que han llegado á grandes alturas , que 
sepan grangearse amigos, que no sean 
necios n se deslumhren, ni siembren re­
sentimientos ni venganzas. Algún dia pue­
den caer, y bueno es que hallen quien los 
compadezca si han sabido ser justos. 

La paz con Marruecos, para no ser 
irrisoria, exige al menos la realización de 
los puntos siguientes: 

1." No pagar la Es()aria bajo ningún 
concepto (á no ser por concesiones equi­
valentes ó mas ventajosas) ningún sub­
sidio; pues alli lo califican por su nom­
bre genuino de tributo...] 

2." La restitución de nuestro territo­
rio próximo á Melilla y de los puertos 
que lo cubrían, con la cesación de las 
hostilidades perpetuas y la habilitación 
del comercio con el pais nombrándose y 
garantizándose á su cónsul en el. 

3." Que á Alhucemas y Velez se les 
de radio y el derecho de lomar aguq y 
leña, lo mismo que á las Ghafarinas. 

Sin quesea esto efectivo, es charla é 
ignominia todo lo demás 

Llamamos la atención de la dirección 
general de correos .sobre un párrafo que 
leemos en La armonía, periódico lite­
rario que se publica en Santiago. Hasta 
ahora la máxima de un poder centraliza­
do no existe ; pues desgraciadamente no 
todas las órdenes y leyes espedidas en 
Madrid se observan en las provincias. 
Veamos, si no, cómo se csplica nuestro 
colega. 

CORREOs.=El administr.idordclos de Santiago, 
que según hemos tenido noticias «borrecc á todo es­
critor publico, ha querido recarj^ar el franqueo de 
La Armonía á raron de medio porto de las Cartas. 
Convencido del justo precio de franqueo por las dis­
posiciones úUimis del gobierno, que le hemos ense­
nado no pagaremos mas de lo que del peso resulte 
^que no será poco,; pero tiene la bondad de imponer 
á cada uno de nvíe îtros números el recargo de ca-
rainus. Hcrai» recurrido á los superiores del admi­
nistrador: veremos si resuelven en nuestro favor: de 
lo contrario la empresa de la Ármonia, no podrá 
Sostenerse , á no remitirlos en paquetes i todos los 
pueblos por mana, 4wmo ya lo hacemos hoy con 
alguno».=Direclor y redactor , Lejjpoldft >lartiaez 
Padin. 

Hemos 1 eido los estatutos de la Sociedad filan' 
trópica universal de Ausilios iniiuoi, los cuaíes 
dejan cumplidamente satisfechos los deseos de todos 
los hombres humanitarios, que cual nosotros creen 
que sin fomentar el espíritu de asociación, no pue­
de mejorarse la especie humana, ni en sus costum­
bre» , ni en su bienestar. Nosotros recomendamos 
á todas las clases que se suscriban en tan íitil em­
presa, y cuanto en su favor pudiéramos decir, nun­
ca seria tan elocuente como la comunicación que 
nos ha pasado su presidente al remilirnos los esta­
tutos. Dice asi: 

Señor director del peri.idioo el Ecn drl Comer­
cio.~M\\y sdwr mío: La junta directiva ds la Isa­
bela creería faltar á uno de sus m is caros deberes, 
siuo se apresurase á p'Mier en eimoeimienlo de vd. los 
estatutos de una soeiedid cuyas miras enteramente 
flla-trópicas de ac.ienio eim las que á vd. animan, 
no podrán menos de eneouirir las mas vivas sim¡jii-
tUs en su apreeiable periódico, y esta fundada es­
peranza nos sirve ya de recouiiictísa en lodos nues­
tros trabajos. 

Nuestros di'Seos nn son otros que el contribuir 
por cuantos medios csleii á nuestro alcance á me­
jorar la suerte de tuda« las clases, enjugar las lá­
grimas de todos los desgraciados, procurar medios 
ha»la ahora no practicados <le realizar transaciones 
sociales de mil géneros distintos, asegurar á los 
socios el porvenir de sus famdias ó el de los objetos 
de su aprecio, facilitar recursos á los individuos de 
ambos sexos para establecimientos ventajosos que 
sin esta sociedad hubieran sido impi>sibles, y aun 
poder reintegrar muchas veces sin el mas leve dis­
pendio, ó con uno muy pequeño en una ó varias ins­
cripciones, creiidas cantidades áalgunos acreedores 
tal veí arruinados ó reducidos á la desesperación 
por insolvencia de sus deudores ; moralizar al pue­
blo, inclinarle por su propio interés, amar el urden 
y la paz, cslinguir óilios y disturbios douicslicos, y 
contribuit tobre todo á esa nnion tan deseada y tan 
necesaria para el bien de la patria entre lodos sus hi­
jos disminuyendo la iuipresion dolorosa de pasadas 
pérdidas, infortunios presentes de funestos presenti­
mientos con la certeza de tener cada un» en su ma­
no una compensación infalible y un recurso podero­
sa de disminuir t-stos males. 

La junta directiva que ha debido en gran parte 
al formar los estatutos sus inspiraeiunes a la prensa 
periódica, cree hallarse con derecho .í esperar de 
ella que la aconseje en su marcha y le indique nue­
vos medios de realizar todavia maít vcnlajas á los 
socios. 

Con este motivo tengo la honra de manifestar a 
vd. de parle de esta junta los sentimientos de la 
mas alta consideración y aprecio que son muy par­
ticularmente los mismos con q«e se ofrece á sus ór­
denes este su muy atento S. S. Q. S. M. D.—Eí 
marqués de MaUíflnrida. 

Ivarece que el banco español de San Fernando tra-
ta de establecer un nueto sistema para la en­

trega mensu.íl de los cien millones que conforme al 
famoso contrato, tiene que hacer al gobierno, y que 
de acuerdo con este, señalara dias lijos para el pago 
de habilitados de todas las clases, y detnis atencio­
nes que debe cubrir. {Esperanza}. 

— • — • . 

8^1 pago de las clases pasivas marcha con bastante 
J lentitud. Las nóminas puestas en tablilla duran­

te la presente semana son las siguientes! 10, 11, 12 
y 13 del Monte pió de oliciiias ; la ti." del militar. Ce­
santes y jubilados de hacienda , y las dos del Monte 
pió del ministerio. 

^ e ha espedido una real orden, en que se decla-
3 ra, que ios ayudantes de artillería no están exen­
tos del cargo de defensores en los consejos de guer­
ra, el que deben ejercer esccpto en los casos que 
sea talla urgencia é importancia del servicio á que 
dichos ayudantes estén destinados, á juicio del cA-
pilan general respectivo, que merezca prevenir á los 
acusados elijan otro defensor. 

D ice un periódico de la situación, que en Manre-
sa /'Cataluña) se ha descubierto una conspira­

ción que tenia por objeto trastornar el orden, y que 
la revelación ha sido debida á uno de los conjura­
dos; pero no dice si ha habido prisiones y éual era 
el plan de los conspiradores. Añade que nunca ten­
drán resultado las intentona», porque el pais está 
tranquilo y contento. No dudamos que lo estuviera 
en electo, si no pesara sobre aquellas provincias, asi 
como sobre las restantes de España, el fatal sistema 
tributario. 

E l Heraldo cree que el Papa confirmará la pre­
sentación del obispo para Cuba: ¿y por qué no 

eunfírma S. s. los prelados que hace años están 
nombrados? ¿Será porque sus antecedentes no están 
conformes con los de ¡a curia romana '.' ;Mil hace 
aquella curia! So humil'.a y recibe repulsas de los 
gobiernos protestantes, al paso que trata con poca 
consideración á los católicos. ¡Muy caro puede cos-
tarle si no muda de conducta! 

I jarcce que el alcalde de Ziragoza ha mandado 
suprimir en lodos los escritos de aquella cor­

poración el adjetivo eonslilucionul, porque dice que 
el ni ha sido ni quiere ser constitucional: las au­
toridades superiores lo toleran 

Los redactores de la Libertad preguntan si la Es­
paña de Barcelona y la de Zaragoza es igual á 

la de Madrid, porque en aquellas capitales no per­
mitieron las autoridades se fijasen los carteles que 
anunciaban este periódico. Quejare también de las 
calificaciones que con respecto al periódico usó el 
señor gefe político, para lo cual mindó llamar al 
editor. 

í lo constituya una capitalidad propia; y 
solo de este modo puede estar bien ad­
ministrado; y en las cortes de 1820 su 
comisión de diviíiion de territorio dejó 
de plantearlo y adoptarlo por solo moti­
vos ó incidentes |)articulares. 

"Entonces se desarrollaria la prosperi'-
dad de este territorio en donde por la 
dulzura de su clima, por su posición al 
mediodía y estar resguardado de los vien­
tos Nortes por stí gigantesca cordillera» 
se dan tan felizmente los frutos de los 
trópicos, el algodón, la caña y hasta el 
cafe', .siendo el primero de la mejor ca 
bdad como es notorio. 

"Eli cuanto al punto donde se estable, 
ciesc la capital, no hay duda en que de­
biera serlo esta ciudad, intermedia entre 
Málaga y Mmeria y con un buen fondeade­
ro; puesto qUe en una provincia marítima 
ó litoral es de gran Conveniencia que 
la capital esl¿ inmediata al mar. C n̂ el 
nuevo aspecto que presenta el África sep-
teolrional, ¡qu¿ comercio tan activo pu­
diera de aqui promoverse» y mas si se sa­
case partido de nuestros presidios'. 

"Se dirá únicamente que esto atraería 
sobre nosotros un ominoso enjambre de 
empleados. Y ¿hay quien crea que puede 
durar nuestro absurdo sistema guberna­
tivo ó administrativo actual? V ademas, 
mientras duia, j no concurrimos á pagar­
los en Granada? 

"Al escribir estas líneas no esperamos 
rfue produzcan efecto en la gente del dia. 
Pero las ideas de conveniencia y utili­
dad piíblica nunca se pierde el tiemjio 
en promoverlas y estenderlas, llamando 
sobre ellas la atención Gobernantes ha­
brá algún dia que sepan apreciarlas.,, 

Se quejan en Barcelona , como en otras muchas 
partes , de la malísima calidad del tabaco que se 

ospende en aquellos estancos Bien sabe el ministro 
del ramo que siendo malo el género se consume po­
co y seda lug.ir al contrabando. És por lo tanto de 
presumir que »e apresure á poner remedio. 

j ^ o hace muchos dias que hablamos de una inva-
i-^ sion que á deshura de la noche efectuó la po­
licía cu varías casas de la calle del Espíritu Santo, 
invadiendo las habitaciones, valiéndose para ello de 
las escaleras de los serenos, con el pretesto de ha­
llar algún desertor que se buscaba. Posteriormente 
en la calle de las Huertas, de n;)che también, aun­
que parece que esta vez la señora policía tuvo la 
atención de hacer su entrada por la puerta, ha sido 
invadida una habitación donde residen unas pobres 
huérfanas, que sin que á estas horas sepan por qué, 
ni con qué motivo, se vieron precisadas á tener que 
sufrir todas cuantas pesquisas se le antojó hacer por 
to4a la casa á la llamada ronda de seguridad pií­
blica. Estas invasiones en el hogar doméstico se 
repiten demasiado, y nos vemos por lo tanto obliga­
dos á llamar la atención de la autoridad, pues no 
podemos creer que con su anuencia se efectúen esos 
actos ejercidos siempre por personas que no t enen 
ningún carácter leg il, y que en sus actos suelen em­
plear un lenguaje y ciertos modales reprobados por 
todas las gentes seusalas. (El Tiempo.) 

MKJORAS M A T E R I A L E S . 
—o— 

De Motril, ciudad de la provincia de 
Granada, nos ruegan la insercioa de las 
siguientes observaciones. 

((Es constante que la división de pro­
vincias en Espaíia salid defectuosísima; y 
sobre lodo que adolece de haber dejado 
algunas demasiado estensas. Principalmen­
te las que tienen una capital muy popu­
losa que ocupa casi esclusivamente á las 
autoridades, como Granada , debieran te­
ner solo un corlo radio. En lugar de ello, 
se estiende esta provincia hasta 24 leguas 
á Huesear, y desde aqui hasta las vertien­
tes al Guada]ozillo, abrazando este in­
menso espacio una población numerosísi­
ma. Muv pocos de los gefes que han man­
dado la provincia habrán pedido aprender 
los nombres de los pueblos de ella, cuanto 
menos conocer sus necesidades. 

"Hay mas, respecto á esta comarca. 
Los montes mas elevados de la penínsu­
la (sabido es que el picacho de Feleta 
y el pico de Muley Hacém Llacem esce­
den en altura al Mont-perdií el mas alto 
de los pirineos) segregan á las Alpujar-
ras de Granada y hacen las comunica-
cioaes siempre difíciles y á veces en in­
vierno imposibles de lodo punto. 

"Ni á Almería ni á Málaga pudieran 
agregarse estos distritos por la gran dis­
tancia, y porque les sobra con sus pro­
pias atenciones. Este país reclama que se 

SOCIEDADES ANÓNIMAS. 

En nuestro último artículo sobre Bancos dejamos 
probado lo perjudicial que es á la industria en ge­
neral exigir previo permiso del gobierno para las 
empresas mercantiles ; que ademas de establecer 
privilegios y monopolios en favor de determinadas 
corporaciones, con perjuicio notable de las demás, 
produciin contrarios efectos á los que se deseaban; 
fundando estas opiniones, en que estos permisos dan 
á los qiíe los obtienen, una garantía hija de la fé 
que inspira la sanción de la autoridad, mientras que 
sin ella tienen que ofrecer muchas seguridades del 
buen éxito para adquirir la confianza del píiblico. 
Dijimos que los monopolios eran una infracción del 
derecho de propiedad , alejaban la concurrencia del 
mercado, y encarecían todos los valores. 

Estos principios, bases de la ciencia económi­
ca, por ios cuales condenamos como perjudicial al 
proyecto de ley presentado al senado sobre Bancos, 
son en un lodo aplicables al de sociedades anóni­
mas presentado en el mismo dia y al mismo cuerpo 
colegislador. Ambos dan á conocer el temor pueril 
que el gobierno tiene á los abusos que so pueden 
hacer de estas dos instituciones, y desgraciadamen­
te en ambos se crean males mayores á los que se 
quieren cortar. Comprendemos perfectamente , que 
en un proyecto como el de Bancos, que tiene tanta 
relación con las teorías del crédito, oscuras para mu­
chos porque no se han detenido á examinar sus 
fundamentos, s« haya dejado llevar «1 gobie-no de 
preocupaciones vulgares, y asustado por el fantás­
tico temor de una emisión csCesiva, ó de la insol­
vencia de las cédulas al portador, haya hecho una 
lev restrictiva en lugar de una amplia y libre como 
sc'necesitaba. Lo que no está a nuestro alcance es 
cómo ha incurrido en tan grave error respecto á 
las sociedades aiióninlis iguiles en un todii á las de­
más casas y coiilpaflias de comercio para sus electos 
en la legislación mercantil y cuyo sencillo sistema no 
exige mucho saber para comprenderlo. 

Aqui daríamos fin á este articulo si nuestro objeto 
fuera solo hacer ver, que el proyecto de ley se ha re­
dactado con olvido de las bucn.as máximas en la ma­
teria, pues lo dicho basta para patentizarlo. Pero la 
influencia que tienen las sociedades anónimas en el 
fumenlo de la riqueía de una nación tan filia de 
capitales como la nuestraj nos convida á dar una 
breve idea de sus ventajas, y délos efectos que 
causan en la producción, para que se conozca cuan 
perjudiciales sontas trabas, cuando se trata de ob^ 
Jetos de su ímuurlancia. 

Las sociedades anónimas son uno de los ade­
lantos mas positivos que ha producido el espíritu 
de asociación de este siglo ; reuniendo un gran 
número d¿ pequeñas fuerzas que se perdían imitil-
munte, levantan los grandes c:ipitales con les cua­
les se da cima á las empresas mas colosales. Las car­
reteras, los ferro-carriles, canales, puertos, bancos 
y todos aquellos cstableeiinieiilos capaces de cam­
biar la faz de las naciones elevándolas á un grado 
de prosperidad sorprenilente , se deben en gran 
parte á su benéfica influencia. 

Yermos incultos se han convertido en manantia­
les inagotables de riqueza. 

El interés cscesivo del dinero por efecto de la 
aglomeración de capitales en pocas manos, ha te­
nido que bajar coa la concurrencia de otros mayo' 
res producidos por las asociaciones. 

El pauperismo que se observa todavía en muchas 
naciones á pesar de sus adelantos, puede remediar­
se en gran parte, destruyendo por sU medio la des­
proporción que se observa entre las ganancias de los 
capitalistas y las de los asalariados. En muchas in­
dustrias por" este sistema pueden ser los trabajado­
res empresarios á la veí y reportar por entero los 
beneficios de su aplicación. 

Los capitales sobrantes adquieren nuevos em­
pleos cada dia, y el aumento considerable de rique­

za debida á este ^ran ntivi.nienlo y bufiii ap'!M-
eioíi de las facultades reprodiictiv.is , .icrcci 'iií,! la 
poldacion , ensanchando el círculo de goces por cfec» 
to de la baratura necesaria en todos los ariícuios 
destinados á satisfacer las necesidades délos horabrcs. 

La scguriilad de obtener premios correspondien-* 
tes á los esfuerzos hechos desarrolla la afición al 
trabajo y desterrándose poco á poco la holgazanería 
Se inejorart las costumbres y la moral, efecto nece­
sario (le una aplicación continua fomentada por el 
estímulo y el ejemplo. 

Mucho mas podríamos añadir sobre este asunto, 
pero no queremos hacer un articulo largo: lo dicho 
basta p ira dar á conocer las ventajas mas principa­
les de las sociedades anónimas , y aunque es verdad 
que con urt sistema de eomercio tan lleno de reslric-
cíoii escomo el nuestro no podrían realizarse de una 
manera tan lata como fuera de dessar, al menos 
un.i parte V de mucha consideración contribuiría á 
s ir.irnos (fe! eslado deplorable en que ios encon­
tramos respeéto á otras naciones mas adelanlaiias. 

Conocidas las ventajas en general de estos esta­
blecimientos, y su influjo sobre l.i prodiucion, resta 
añadir cnim necesaria es su propagaiüín en Espa­
ña, donde ta escasez de dinero mantiene tan subulos 
los réditos i y en que !.i aiisenei 1 do laí grar;/ies m:;-
joras observadas en otras nacit)ues, acoiisejiu pron­
to remedio en la legislación iiidiislria!. Itel'orma 
que debe hacerse quitando restriceiones, en ve/, do 
aumjutarlas, y ya que el respeto tenido, con per 
juicio general, á intereses e\istenles viciosairt'ntrt 
adquiridos, impide remedi ir ¡os 111 des a que han 
dado oríg'ii, al menos eviti'inos en los nuevos ade­
lantos, los graves ineoiiveiiientej coiisig;iieníes a las 
prohibiciones, dándoles todo el eiuauche necesirio 
a su mas l'acil realización. 

Estos son los víc os del proyecto que motiva es--
te escrito, considerándolo económic imeiite, y supo­
niendo la mejor fe d 1 parte del gobierno; pero des-
graeiadain'iile la esperii'iiiia nos ensena son mis los 
¡gobernantes que anteponen su interés pirticul ir al 
interés g,"rteral, que los que siĵ iien el e-itreeho ci-
mino de l,i probidad y hou'-adez , <l<!die,áii lose con 
afán al cumpliiilieiUü de sus deberes. V llevan­
do á este terreno la cuestión, ¿se puede calculaí 
el innlcnsü número de arliilraried ides é injusti­
cias que pueden traer cd espírilu d ; jiirUlo , el fa­
voritismo, las predilecciones, ó l.i igiioraiicia de un 
gobierno, poniendo en sus mano; la omuiíuod i fa­
cultad de conceder ó negar la forniicion de estas so--
ciedades? ¿Es justo ni arreglado á la sana razón, 
que á los individuos que ejercen el pjier ajenos a 
las opcracionesdetaindiistriii por no ser su profesión, 
se les conceda mayor capacidad para apreciar sus 
beneficios y pérdida , y el modo de llevarlas á cabo, 
que á los interesados en ellas n.ituralmeiile mas ins­
truidos por ser su modo de viv r , y al cual suelen 
dedicar sus afanes y estudios ? No es dtí ninguna nía 
ñera justo ni conveniente ysemejiuto tutela sibre 
todas las clases de la nación , ademas do ser un in­
sulto , es un contraprincijiio que supine la* pirtes 
mayores que d todo, haciendo de peor conlieiuu y 
de menos Saber á la masa generil de eiuladanos, en 
la cual se encuentran los hombres mis eminentes en 
todas m iterias , que á una peqjeñ 1 fraeciiui eiiearj 
gada di'l poder, tal vez de mu-líos é importantes co-
noeimieiilos en determinadas ciencias, pero q.ie no 
puede» abrazarlas todas por ser contrario á la natu­
raleza humana. 

Con estos precedentes , y demostrado que el ci­
tado proyecto de ley es perjudicial Y opuesto a los 
fines que se desean bajo todos aspectos, concluimos 
este articulo suplicando al gobierno, lo mismo que 
lo hicimos al tra'ar del de Bancos , lo retire y redac-' 
te otro; en el cu.il consultando mejores doelrinas 
se cslablezca una libertad útil y neces.iria p.ira con-' 
seguir los buenos resultados que promcle el fomento 
de las sociedades anónimas en España.=i:l'cliz IJona. 

BIBLIOGUAriA. 
Cuando aseguramos en uno de nuestros números 

anteriores que la historia de la revolución política 
de España correspondería á la ventajosa idea que 
tenemos formada de su autor don Muiuel Diaz llar-" 
raza, no nos engañábamos por cierto, pues l,i lectura 
de las trds primeras entregas que tenemos á la vista 
justifican nuestra predicción. 

Mucho sentimos tjue las relaciones de amistad 
que nos unen con el ilustre y laborioso autor de la 
historia que nos ocupa, nos priven de elevar su mé-» 
rilo hasta el punto que exigen sus recomendables 
prendas; pero si esta consideración sirve en cierto 
modo de remora á nuestros deseos , no por ello sa-
críficaremos la verdad al temor vano y al reparo 
pueril de que se nos tache de parciales, y mas cuan­
do la obra á que aludimos acabará por hacernos 
justicia. 

Con delicado lacto y erudita concisión presenta 
el señor (tarraza el estado de España antes del si­
glo qin'atravesamos, iiO menos que el reinado de 
("arlos IV con su corte venal, y crapuloso f.ivorilis-
mo, la conspiración de Feruiinlo VH contra su mis­
ino padre , las tramas de Napoleón, el noble y po­
pular al/.aiilii'nlo del 2 de m.iyo, las renuncias de 
Bayon^, la innoble conducta del prisionero de \ 'a-
leii'cey , la generosidad de las Corles de Cádiz para 
con oí que había osado cedernos á un eslranjero, y la 
ingralitildi verdaderamente de principe, con que 
premió la fidelidad de los que lo alzaron nueva­
mente rey. 

No es menos patética l,i pintur 1 que hace el fiel 
histo.-iador de las víctimas inmoladas al furor teo-
crático-reaccionario desde el fatal manifiesto de Va­
lencia, y de las nobles y enérgicas protestas que 
hicieron" contra tan insoportable tiranía, .Mina en 14, 
Porlier ('n l'í, Richal en 16, Lacy en \Í y después 
Vidal, Beltran de Lis y otros, hasta que el gríK) 
dado en las Cabezas produja la resurrección del có­
digo de 1-2 

Natural era que el entendido señor Ilarraía pro­
curase presentar este nuCvo advenimiento del siste­
ma representativo bajo su faí política, mas bien que 
coiilo un hecho de armas; asi es que remontándose 
al origen de las causas que prepararon, condujeron t' 
hicieron estallar los sucesos de la isla , examina el 
descontento de la I*en!nsula y el instinto de indepen* 
dencia de nuestras emincipadas colonias. 

Ocúpase después del célebre manifiesto de 820 
en que cí él''*'' /•er/uíiicfo dijo ; «m'inr/iemoi todos 
Y YO Ki- i*Bi>iii«o por la senda constitucional" ; exa­
mina la índole de los ministros que podiendo haber 
hecho la felicidad del pais, retrocedieron espantados 
ante la enseña de la libertad, prohibiendo las socie­
dades p itriótieas , disolviendo el ejército que debió 
servir de base á la revolución que había roto sus 
cadenas, y pprsigiiienilo de un modo tenebroso á su 
caudillo. 


